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CONDICIONES 
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fácil cobro.-Corresponijales en Parla, A. Lorette ríe Oaamartln 
61; y J. Jones, Fauboar((-Montmartre, 31. 

Y 

^Nl ^ DE S E G U R O S ^^^ 

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 

SE&UROS contra IKCSNDIOS. SE&UBOS Bobr» LA VIDA 

Subdl.-eoolon en Cartagena: VIUDA DE üORO Y COMPAÑÍA, Cabailot 16. 

L 
DE L8 EUSEiHZB 

«Cojer a un joven de S ó 10 años 
|)ariieiluc'cirlo ó insti'uirfo, seguir 
cns^'ñaii'lulo liasla los I í o 18 aTios, 
es ikH-ii* al re leJor le \) años, ila­
ción.lole U'altajar «le odio a «lore 
horas por día, despuéá devolvér­
selo ú sus padres, ignorando lodo lo 
([ue se le h¡x ensenado, Iiaslia lo de i 
\oi\i: clase (le esludios é incapaz de 
lucorlu-i e;) nada, eí un resollado 
al iiue |>arei-.e liiricii Ilegal'- >in 
einbargo.Ul resultado se oliUene 
en Fr'iicia desde liace muchos 
años. 

Ksio lice «Lf Kiiíitr-). en aj'li-
culo pui)lii-ado por M. R. DruinonL 
al dar cueiila de un trabajo so-
i»re lo qu<' e.v la ens»'ñan/.a en 
Fiiiiicia y 11 (|ue d'-be er. publi 
cade 4)or Mr (Miviert l'eiioisl. 

Pioi'ilnciase «bierLainenle rnon 
siei-BMIOÍSI .MI favor <ie la ense-
uau/.a pra-liva, tíu conlradela teo­
ría que eií Francia se usa; y si eso 
se dice en Francia y si ^n la veci­
na república van abriéndose [>aso 
difícilmente las ideas lan brillante-
mente difundidas por Mr. Edmon<l 
Bemolhis en su obra titulada «A 
Quort tientla supcrierllé des An 
glo-SaxoHS», ¡qué tendremos que 
pedirlos españoles cuando nues­
tros Centros docentes, lo mismo en 
la segunda enseñanza que eu las 
superiores, son tan grandemente 
leói'icos y t»n faltos de practica! 

El libro de Mr. Demolius da la 
voz de alarma A Fi-ancia para que 
se defienda de la invasión que en 
el mundo hace la raza anglo sajo­
na y atribuye todas las victorias 
de ¿sla A los esludios prácticos, 
que son la distintiva de las escue­
las inglesas, que creao también 
prácticos, á su vez, capaces de 
subvenir |X>r si mismos a todas las 
necesidades déla vida, siendo ésta 
hi causadle que nos asombi'e la ra­
za anglo-sajona con 8U {)oderosa 
colonización y su expansión 

Mucha falta hace en España leer 
ese U-abajo de Mr. Demolius que 
para nosotros fué profeta, y mu­
cho UQS satisface haber visto en 
«El Liberal que pronto va a pu­
blicarse traducido al español, por­
que conviene se difunda, para 
ver si de una vez hacemos una ver­
dadera I-evolución en la eiiseñan-

za transformándola de teórica en 
practica, que esa será la b:t9e de 
nuestra regeneración. 

No fallarán detractores al libro 
de Mr. Demolius, cual uo le han 
faltado en Francia, pudiendo citar­
se entre otros «La Revue de Deux 
Monles»,qu^ solo ha procurado 
buscar el lado ridiculo que toda 
obra humana tiene, exajerando y 
extremando los hecdiosyargumen-
tos, para tratar de llegar A ese 
ridículo, pues que no podía como 
batir de otro modo la dipa; pero 
ésla va haciendo su camino; en 
Francia causo sensación profunda 
y en España la prensa tiene el de­
ber de llamar la atención para que 
la estuilieu los publicis as y los 
homl)res [)úblicosa fin do ver si 
llegamos á ser una na<'ión práctica 

Si esto coiiShguimos nos salva­
remos; si seguimos con nuestr» en­
señanza teórica, seremos los teori­
zantes de siem[)ro y seguiremos 
poi'la pendiente de perdición e» 
que estamos coloca<l()sy por laque 
vamos rodando 

ONORTOPS. 

LA REALII>AD 

[COLABORACIÓN.] 
Esos despojos fatales 

que al morir quedan del ser, 
y nos hacen entrevnr 
lo que somos los moitales, 
son pruebas harto cabdles 
de nuestra inmortalidad; 
de que tras la inmensidad 
que ol hombre vo en lontananza, 
hay algo que á ver no alcanza, 
y ese algo, és la realidad. 

La fó que al hombre sostiene, 
la esperanza qué lo alienta, 
el dolor que le atormenta, 
el placer que le entretiene 
y todo cuanto hacia él viene, 
con augusta variedad 
y seria notoriedad, 
es una prueba evidente, 
de que tral de lo aparente 
existo la rtalidad. 

El sentir, oomo el querer; 
^^\ pensar, como el aentir; 
el obrar, oomo el decir; 
el odiar, como el poder, 
signiñcan, & mi ver, 
solo una cosa en verdad : 
que esa misma variedad 
de luchas y de pasiones, 
de afectos y de opinione», 
componen la realidad. 

Aun ou el hombre que miente 

una pasión no sentida, 
y con ansia fementida 
la oontiesa tenazmente; 
se mira elocuentemente 
la Irrefutable verdad 
de que, si la humanidad 
bulle, 86 mueve y se agita, 
es porque en ella palpita 
la voz de la realidad. > 

_ ii';.-

No es la vida una iloii¿a . 
aunque así lo haya afirmado, 
el nunca bien ponderado 
dramaturgo Calderón: 
¡ni los suellos, suufios son! 
La vida es en puridad 
ó en cualidad de verdad, 
la muestra más elocuente, 
de que nada es aparento, 
de que todo es realidad. 

Bealidad es el placer; 
realidad es el dolor; 
realidad el esteitor 
del que camina al no ser. 
Realidad es el poder, 
cual realidad es la suerte; 
y inAs realidad se advierte 
on la vida fementida, 
al ver que empieza en la vida 
y que no acaba en la muerte. 

P.anciscu Moreno Gutiérrez. 

MICROSCÓPICA 
Otra vez el primero de Noviembre, el 

día dn las penas, de Icrs recuerdos tris­
tes, de las lágrimas y de los suspiros. 

Vivimos en contfii»|0 sufrimiento y, 
sin embargo, al llegar el dia do la con-
memoraoión de los difuntes, las penas se 
agigantan, so reverdecen las herMfis 
del corazón, surcan de nuevo el llanto 
las mejillas y siente el alma anhelos in-
flnites, impresiones dulcísimas de per­
didas venturas que duran un Instante y 
se pierden en la desesperante reali­
dad. 

Pensando en los quo fueron, encami­
namos nuestros pasos al lugar donde los 
irnardó nuestro carino y caemos de ro-
dilliis y elevamos A Dios la oración más 
sentida y I'j. viente; y mientras el llinto 
del dolor a . ibla los ojos y la fé del 
ore>ente mueve nuestros labios, rcafir» 
mundo en e1 espirita la esperanza ben­
dita de nn maftana feliz, handimOi la 
memoria en el montón de los reoaerdos 
tristes, cada uno do los cuales noe trae 
a! pensamiento un set querido que nos 
abandonó en el camino de la vida. 

¡Cuántos qué lo comenzaron oon° nos­
otros lo abandonr ron va! Nos acompa­
ñaron un momento, nos estimularon á 
ir adelante, nos fortiflcaron osn sus 
consejos, y de pronto se perdieron en 
las intrincadas revueltas ó se despena^ 
ron en los precipicios que bordean este 
fatigoso y estrecho camino de la vida. 

Donde experimentamos un abandono 
ha levantado nuestra piedad ana cruz 
que scflalauna turaba y ha eécrito nues­
tra mano un nombre y una fecha que 
recuerda uri dolor. 

Sobre esas tumbas que guardan los 
restos de seres qaertdos, goza el alma 
estos dtas amontonando flores. Es an 
goce tristísimo que dar<i nn momento, 
qne nace hoy y muero maflana cuando 
al caer sobre el campo santo las som­
bras de la noche, nos vemos fureados A 
apagar las luces y á recoger las euru-
naa son que engalanamos laa tumlia^ 
que edificó nuestro oariflo. 

En el amanecer del primero de No­
viembre hay algo de purísimo alborozo 
para las almas que creen y esperan. 

Oecemos creyendo y esperando; de­
diquemos un recuerdo A lot que no» 
aoompaflaron en el camino de la vida. 
Tal vez esto triste goce quu tentinius al 
adornar sus tambas, emana de esos se­

res, que vienen á nosotros para calmar 
noestrof dolores. 

RAÚL. 

Sitio y rendición de Pamplona. 

31%mÍuBrrgH81»: 
Siguiendo las órdenes de lord We-

llingtón, poces días despaós de haberse 
librado la para nosotros tan afortunada 
batalla de Victoria, la división inglesa 
del general Picton puso riguroso blo. 
queo á Pamplona, guarnecida por 3500 
hombres, & cuyo frente se hallaba el 
mariscal Cassan. 

Los ingleses levantaron algunas bate­
rías y reductos sobre las altaras de 
Baraftain, Santa Lucia, Cordovilla, Men 
dillore y Mutiloa, siendo relevados por 
la división de D. Carlos O'Donnell á 
mediados de Jallo, la cual f ai reforzada 
á primeros do Agosto con tropas espa­
ñolas procedentes de Galicia, haciéndo­
se entonces e.irgo del mando dn todas 
ellas l>. Carlos de EspaJla. 

N» obirtAnM ̂ MMMV fraoMMMt» '4«*a i« -
tontos efectuados por el niarisoal Serlt 
para soooiTer a Pamplona, intentos (|iie 
dieron lugar iV la batalla de Sorauren, 
motivo por el que los bloqueados debie» 
ron perder toda esperanza de socorro, 
estos no se mostraron decaídos ni dis­
puestos & rendii%o nomo lo doinostra-
baii con frecuentes salidas y con los 
comba.es qno estas motivaban, pues 
siempre hiéleron gala dé una valentía y 
un arr.ijo muy digno» do la fama que 
gozHbaii l<ig huestes n.ipoteónícas, no 
obstante las enormes pérdidals (]Uo en 
todos !oG combates esperiiuentaban. 

Kl 'J 'le S'pllembre hicieron los fran-
ces>;s Id i^núltima salida, y el 10 de 
Octubre la ultima; en el combate libra­
do en aquella resultó ;;iaveiiK>ut*j heri­
do I). Culos de Kspan», teiiien<lo, ade> 
más, loH nuestros varios prisioneros, 
toilo elio (i costa de un centenar de 
muerto 1 y lioiidos (luj registró el ene­
migo; y eit el librado á conseoucncia de 
la iilt¡:na, lus imperiales sacaron el oonj 
veuuiíuiento de que serian iuüiiles cuan­
tos eslu-rjios hicieran para roiuper el 
bloqueo y salir de tan critica situación, 
cosa que pretendían hacer después de 
volar \&i defensas do la plaza, valiendo 
á los franceses estos propósitos la aibé-
naza de ser pasados á cuchillo ios jefes 
y diezmados lus soldados si los llevaba 
á cabü, formulada por ul general espa­
ñol cuando tuvo conocimiento del plan 
de Caisan. 

A ineJindes de Octubre comenzaron 
los franceses á svifrlr las consecuencias 
déla falta de viveros, y debido á esto el 
dia 24 entraron efl negociaciones para 
capitular; más como pretendían salir li­
bremente de la plaza y habla orden de 
VVelliugtón para eonducir prisionera á 
Inglaterra toda la guarnición, se sus­
pendieron aquellas, reanudándose el .31 
por acceder los Imperiales á quedar pi i-
sioneros de guerra, efeetu^ndoae la en­
trega de PamplonaItqtiBl mténio día. 

Los españoles encontraron en los hos­
pitales de la plaza HOO heridos y 100 
enfermos, Hegando á 510 el número de 
muertos quo los fi aneases tuvieron du­
rante el bloqueo, 

&IAESE RODRIGO 
{Prohibida la reproducción.) 

M leRiit 
[De nueatro eerricio especial) 

Ilallikndoso Uoma en poder de los 
iJM ŝ, á exoopción del Capitolio, qne 

aquellos tenían estrechamente coreado, 
el dioUdor Camilo intercepta la entrad» 
de viveros con su ejército, dando bsV) 
lugar á que los invasores sé veaA eá si­
tuación tan critica co.-no los def^ifóVeí 
de la ciadad Eterna enoerrados en el 
Capitolio. 

Los estragos que el hambre produce 
entre su gente iodacen á Breuo, gefe 
de los galos, A entrar en negociaciones 
y en eilas se nonvlene (̂ ae los romanoa 
le entreguen mil libras efe bíoVá bi»'"!- ' 
bio de que salga oon toda su gente de 
Roma y abandone el país. 

Llegado el día sefialado para la en­
trega del oro convenido, el tribuno Sul-
picio va con él al alojamiento do Dreno; 
saca esto las balanzas para pesar ol me­
tal, y al observar el romano, qne las 
pesas eran mayores de lojastot aej^ue-
ja y protesta, y ol i>ArlMU'0, por toda sa­
tisfacción, saca su espada y la coloca 
en la balanza al lado de las posas 

¿Qué tignifica eso?, dice ol tribuno 
perplejo auto la acción del galo. 

E$to, dice Dreno, con entonación Ar­
mo y dura, signiflcit: \Ay de Ion venci­
do»! 

¿Qué diferenoivs hay entre a«te be* 
cho y el que hoy están desarrollando 
los comisionados yaokis en Parí»? 

A nuestro entender tas «igutentes: 
que aquel se llevó A efecto e i los tiem­
pos en que la fnenM bruta lo era todo, 
y esto es llevado A cabo A Aoes dol si-, 
glo XIX, del siglo en qoe la palabra 
fraternidad todo \o llena, y también, en 
que uno fué realizado por el gele de 
ana horda de bárbaros y el otro se rea­
liza por el gobierno de an paeblo qae 
hace alarde de marchar A la cabesa de 
los países civilizados. 

Sonroja, avorgtleusa, que en loe tiem 
pos que corremos se vea desenterrado 
el ¡Ay de lo$ vencido»! de Dreno, y que 
lo sea por el gefe de un Estado que (S 
el mas culto, el mas humanitario y el 
mas justiciero do cuantos existen, se­
gún él (lijo cuando pretendió intervenir 
en Cuba á favor de los insurrectos quo 
incendiaban y asesinaban. 

So;;ün se sospechaba, los norteameri­
canos, valiéndose del podar del vence­
dor, se oponen á que EspaHa, como os 
de justicia y en consonancia con loa pre­
cedentes sentados en cuantas disgrega­
ciones territoriales han sufrido les pao-
blos de uo siglo A esta parte, se doseii-
tienda de la deuda cabana. 

No se molestan A dar razones que .•'O-
bustezcau su pretensión, porque para 
ellos uo existe otro argamonto qne el 
¡Ay de lo» vencido»! del galo. 

Los comisionados españoles argamen* 
tan, aducen pruebas en apoya de su 
causa, y los yankii. Breóos del siglo 
XIX, ni aun prestan atención A lo que 
aquellos dioan, y se uoncrelan A recha­
zar cuanto saa oonti'ario A lo por ellos 
sostenido, sin disootír, ni oir raaonest A 
caso por saber muy sobradamente que 
lo que dofieudfn no es justo y qne si 
admiten discusiones pierdan el pleito. 

Aun no se sabe como termlnarAn las 
conferencias de París, aunque desde 
luego esta descartado qno para nosotros 
saldrA de ellas mocho malo y nada bue* 
no. Hay quien dice qne los eomlsiona-
dos de Espafla, en vista de las intransi-' 
gencias de los yankts, so rotifarAn sin 
concluir el .Tfatado, levantando antes' 
an HOta de protei*í« por la conducta lie 
la oomisión nort«ii!ruerieana, y hay 
qaien da oomo co8a qu* ntt ad^nité du­
da, <ine el Tratado quedarA tcriíilnailb 
en la próxima semana, desde lú f̂̂ o pa-
stndo los nuestros por oQAnte "qaferail' 
loa vencedores. y-

Estamos sJlbs; -«ómpietattie&^Holos, 
y ni aun tenemos de nu<ffltra parte suu-
patias qne pudieran darnos"^A' Iñflaen-
cia moral quo'p^fíi-a'jlj^p |sQ^rc t ^ 
desconocedoras del derecho d« gentes i 

.m 


